LA CRUZ DE TU SILENCIO

“La cruz de tu silencio

me ha oscurecido el alma

y me consumo toda

de ausencias y esperanzas...

La cruz de ese vacío

donde fue tu palabra

me tiene suspendida

sobre la tierra en llamas.

¡Qué fuegos me persiguen!

Tu luz crucificada

me muerde el corazón,

se enrosca a mis entrañas,

inutiliza y quiebra

mi resistencia humana.

Sólo sé que no soy

y te ofrezco esta nada,

con mi soberbia herida

al filo de tus llagas.

Cúrame de este ser

inexistente, y alza

tu sombra verdadera

sobre mi sombra falsa.

Vuélveme, Tú que eres,

a la pureza intacta

y la fruición sin fin

de tu Verbo en mi alma”.

(Ernestina de Champourcin).
